
 
 
 
 
 
 

       Pastor: Felipe Vides 

TEMÁTICA:  LOS MONTES DE DIOS 

Entonces el SEÑOR dijo a Moisés: Sube a este monte Abarim, y mira la tierra  
El Monte Abarim 

que yo he dado a los hijos de Israel. 

 
Números 27:12 

INTRODUCCIÓN 
Abarim es la región o nombre asignado a las montañas que se levantan a partir de la costa este del mar Muerto, donde la 
orilla de la meseta moabita está interrumpida por una sucesión de montes que corren en sentido este-oeste. Los hijos de 
Israel acamparon en los "montes de Abarim" antes de descender a Sitim (Números_33:47, 48), y se mencionan el Nebo y 
el Pisga como parte de Abarim (Números:27:12; Deuteronomio:32:49; 34:2) desde el cual Moisés podía recorrer con la 
vista la tierra de Canaán (Números 27:12; Deuteronomio 32:49

 

). El cordón montañoso de Abarim -llamado “esh-Shefa” 
por los árabes, se levanta entre 90 y 180 m sobre la altiplanicie de Moab y domina la parte norte del Mar Muerto.  Este 
monte también es conocido como el monte Nebo o monte “Pisga”. 

DESARROLLO 
Literalmente la palabra hebrea “Abarim” significa: “las regiones más allá”, o sea, las regiones más allá del Jordán.  Ahora 
bien, “Nebo” significa: Elevado, pregonero y “Pisga” significa:  Parte o división.  En su peregrinación por el desierto 
durante el éxodo, el pueblo de Israel acampó dos veces en un sitio llamado Ije-Abarim, cuando rodeaba la «tierra de Moab» 
(Números_21:11).  Fue casi al término de los cuarenta años de vagar por el desierto cuando los israelitas llegaron a este 
territorio (Números 33:47, 48). En este lugar levantaron su último campamento antes de cruzar el río Jordán, y también 
fue aquí donde Jehová le dijo a Moisés: “Sube a esta montaña de Abarim, al monte Nebo, que está en la tierra de Moab, 
que da hacia Jericó, y ve la tierra de Canaán, que doy como posesión a los hijos de Israel” (Deuteronomio 32:49; 
Números 27:12
 

).  Miremos los siguientes puntos: 

A.   MONTE PARA VER LO PROMETIDO 
Nuestro Señor Jesucristo enseñó una tremenda verdad acerca de su reino, esto es, el que no nace de nuevo, no puede verlo, 
en otras palabras que está condicionado para aquellos que nacen de nuevo (Juan 3:3).  En su mayoría, la gente primero 
quiere ver para creer, pero en el reino de Dios, debemos creer primero para poder ver.  El Señor exhorta a Tomás por 
cuanto no creyó sin antes ver, pero Jesús dijo: bienaventurados los que sin ver creyeron (Juan 20:29).  Cuando creemos a 
las promesas de Dios, nos limpiamos de toda contaminación de carne y de espíritu, perfeccionándonos en la santidad y en 
el temor de Dios (2 Corintios 7:1).  Las escrituras nos recuerdan que es a través de la fe y la paciencia que heredamos las 
promesas (Hebreos 6:12).  Mediante el conocimiento del que nos llamó, podemos adquirir preciosas y grandísimas 
promesas para que lleguemos a ser participantes de la naturaleza divina (2 Pedro 1:4
B.  MONTE PARA MORIR A LA CARNE 

).   

En el inciso anterior acertamos que el que no nace de nuevo, no puede ver el reino, una cosa es  verlo y otra cosa es entrar 
en el (Juan 3:5).  Recordemos que debemos hacer morir las obras de la carne a través de la obediencia y fidelidad 
(Colosenses 3:5).  Si vivimos conforme a las obras de la carne moriremos, si hacemos morir estas obras por el espíritu, 
viviremos (Romanos 8:13).   El Espíritu de Dios nos esta llevando a la excelencia en donde podemos unirnos al Apóstol 
Pablo: ya no vivo yo, si no Cristo en mi” (Galatas 2:20).  Las escrituras nos enseñan que no proveamos para los deseos de 
la carne (Romanos 13:14

 

), puesto que ésta nos estorbará.  En el viejo testamento encontramos ésta enseñanza, puesto que 
Rubén, Gad y Manasés buscaban  alimento para la carne. 

CONCLUSIÓN 
Si no subimos al monte Abarim, no veremos las promesas de Dios, consecuentemente no tendremos fuerza para tener fe y 
creerle a Dios (Hebreos 11:1).   Si vivimos conforme a la carne moriremos, pero si por el Espíritu las hacemos morir, 
viviremos (Romanos 8:13).   



 
 
 
 
 

 
MONTE PARA VER LO PROMETIDO 

Juan 3:3
 

  El que no nace de nuevo, no puede ver el reino de Dios 

Juan 20:29
 

  Bienaventurado los que no vieron y creyeron 

2 Corintios 7:1  
 

Limpiarnos de toda contaminación de carne y espíritu 

Hebreos 6:12   
 

No seamos perezosos, sino imitadores para heredar las promesas 

2 Pedro 1:4
 

  Dios nos ha dado grandísimas promesas para que lleguemos a ser participantes de naturaleza 

 
 

 
MONTE PARA MORIR A LA CARNE 

Juan 3:5
 

  El que no naciere del agua y del Espíritu no entrará en el reino de Dios 

Colosenses 3:5
 

  Debemos de hacer morir lo terrenal en nosotros 

Romanos 8:13
 

  Por que si vivimos conforme a la carne moriremos 

Galatas 2:20
 

  Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo… 

Romanos 13:14
 

  no proveamos para los deseos de la carne 

 
 

 
CONCLUSION 

Hebreos 11:1  
 

Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve. 

Romanos 8:13  Por que si vivimos conforme a la carne moriremos 
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